
JUAN JOSE LOPEZ IBOR

H I G I E N E  MENTAL  
Y TRABAJO ESCOLAR

M A D R I D  
1 9  6 0

Ayuntamiento de Madrid



Separata del libro «Cuestiones generales de Didác­
tica y Organización Escolar», publicado por el Centro 
de Documentación y Orientación Didáctica de Ense­
ñanza Primaria.

Ayuntamiento de Madrid



H IGIEN E M EN TAL Y TR A B A JO  ESCOLAR
Profesor: Don Juan J osé L ópez Ibor

Catedrático de la Universidad de Madrid.

Hay tantos esquemas pedagógicos como concepciones del 
hombre, por eso la pedagogía se halla siempre explícitamente 
condicionada por la situación histórica en la cual florece. El 
hombre no sólo muda en el planeamiento de su actividad 
histórica, sino que muda sus propios perfiles.

Si la idea del hombre se aproxima a la del mundo físico, 
el esquema pedagógico se racionaliza como una máquina cal­
culadora. Si la idea del hombre se monta sobre un subsuelo 
biológico, el esquema pedagógico es más vital, buscando no el 
acumulo y combinación de unos conocimientos, sino su posi­
bilidad de libre crecimiento. Si la idea del hombre es más 
espiritual, entonces el esquema pedagógico tiende a despertar 
el espíritu, medio dormido en las redes de la materia. El es­
quema es claro y múltiple en sus proyecciones. El crecimiento 
del ser no es un proceso continuo, sino discontinuo; como si 
sobre la pauta del crecimiento biológico progresivo se en­
cendiese una y otra vez una luz, la luz de la conciencia. Ya 
Platón decía que después de dedicar mucho tiempo a un 
asunto científico y de convivir con él, de repente se enciende 
una chispa, como una luz en el alma, que se alimenta a sí 
misma.

Esa iluminación educadora de la personalidad exige el 
diálogo. El progreso de las técnicas pedagógicas nunca eli­
minará el factor humano por parte del educador, incluso po­
dría afirmarse que el mayor perfeccionamiento técnico exi­
ge mayor infiltración de factores humanos en la educación.
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El carácter dialógico de la educación exige, por parte del edu­
cador, saber esperar y atisbar los momentos propicios. El sis­
tema excesivo destruye tanto como la privación de sistema. 
Es necesario asistir a la formación de la personalidad y de 
la inteligencia del niño, descubrir los momentos estelares en 
que la siembra es más pródiga en resultados. En esta época 
de masas, y precisamente como contrapartida a su exigencia 
de anónima masificación, resulta cada día más evidente la 
necesidad de individualizar.

La sicología de lo anormal ha arrojado mucha luz sobre 
la sicología de lo normal. En los anormales, esa necesidad 
de elegir el momento de atisbar las crisis es más evidente 
que en el mundo normal. Pero también en esa amplia zona 
de la normalidad existen crisis, épocas propicias a la mu­
danza y al crecimiento.

Esta aproximación de los conocimientos de la sicología 
normal y anormal nos lleva de bruces al problema que quería 
plantear en esta conferencia. ¿Cómo son los niños actuales? 
¿Existe alguna diferencia en el material humano—valga la 
expresión—que reciben los investigadores? ¿Qué caracterís­
ticas tiene la «mentalidad» de los niños actuales?

No crecen hoy los niños en el mismo ambiente de antes. 
Estamos en época de mutación histórica y el clima ha cam­
biado. El mundo infantil, como el mundo del hombre, se ha 
llenado de excitantes. El ser humano se caracteriza por su 
constitutiva apertura antropológica. La relación hombre- 
mundo no se establece en un ciclo cerrado, sino abierto. La 
apertura es lo que permite el progreso humano. En los últi­
mos tiempos parece como si el proceso de apertura del hom­
bre se hubiese acelerado. Evidentemente existe una acelera­
ción histórica cuyas repercusiones sobre el cuerpo y el alma 
del niño veremos inmediatamente. Apertura y crisis, son dos 
palabras claves para entender la mentalidad contemporánea. 
En los niños y los adolescentes hay una apetencia por lo inha­
bitual, lo extraño y lo peligroso, como ocurre en todas las 
épocas de crisis históricas. Pero esa apetencia se realiza por 
determinados cauces. La fantasía de los niños actuales crece 
descomunalmente, en determinados sentidos; pero, además,
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siente su propio crecimiento como un hambre insaciable. Du­
rante siglos se han contentado los niños con los mismos mi­
tos para nutrir sus fantasías. Era un madurar y crecer repo­
sado. Ahora, por el proceso de la tecnificación del mundo, 
cada vez se lanzan nuevos estímulos sobre la fantasía infan­
til. La literatura infantil nos lo muestra con clara evidencia: 
la producción mundial de los «cómics»—nuestros Tebeos— 
alcanza cifras asombrosas. Se calcula en Estados' Unidos de 
unos 20 millones, en Inglaterra unos 40 millones de números 
por año. Pero esa fantasía hambrienta está más cerca de los 
instintos que de los ideales. Los «cómics» estimulan a la ac­
ción por la acción y no por el sentido de la misma. Es decir, 
los «cómics» estimulan la floración de actos gratuitos, tan 
característicos de los jóvenes actuales. Según Frederic Wert- 
ham, los «cómics» son fuente de analfabetismo, escuela de 
crueldad y debilitamiento de las fuerzas naturales que impul­
san a una vida sana. Quienes vean el fenómeno en profun­
didad no se extrañarán de la aparición de la palabra «cruel­
dad» en estas circunstancias. La acción por la acción no es 
constructiva, sino destructiva: sólo la acción con sentido 
construye. La acción sin sentido no es más que la emanación 
de una agresividad que no puede contenerse. Esa fantasía 
hambrienta, de la que antes hablaba, es una fantasía agre­
siva. En realidad, la técnica es hija de una curiosidad agre­
siva frente a la Naturaleza, sólo que en el proceso técnico 
interviene, además, la razón. Pero si dejamos suelta la curio­
sidad agresiva, entraremos en las fronteras de la crueldad.

El exceso de estímulos fuerza y acelera la fantasía, la 
cual exige que éstos aumenten continuamente y, por tanto, 
los deforma y los caricaturiza; en una palabra, la fantasía 
se degrada. A los instintos no puede ofrecérseles satisfac­
ciones sin medida, porque se corre el peligro de su perversión. 
Claramente nos enseña esta gran lección el instinto sexual, 
pero, en verdad, la misma ley rige en todo el resto de la vida 
afectiva.

El exceso de estímulos, además, arranca a la persona de 
la vida interior y, en la época infantil, impide la formación 
del centro personal. En el proceso educativo es necesario el
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orden interior y tal orden es más difícil de establecer cuando 
la fantasía se halla perturbada por una tormentosa lluvia 
de anhelos siempre crecientes, que se quieren satisfacer.

Mucho se habla en estos tiempos de la aceleración del 
desarrollo. Sea cualquiera la interpretación que se proponga, 
el hecho es cierto. En cuanto a la forma corporal, los niños 
actuales son más altos y espigados que los de hace cincuenta 
años. Existe una tendencia hacia la «leptosomatización» de 
la figura. El asunto de la talla se ha comprobado estadísti­
camente; pero no se trata sólo de este hecho, sino de una 
serie de variedades biológicas que demuestran cómo la acele­
ración histórica no deja fuera de su influencia la propia fi­
siología del hombre. En el período que va de 1870 a 1920, la 
edad de la menstruación se ha adelantado considerable­
mente. Las niñas son más pronto mujeres que antes. Con el 
alargamiento de la figura han ocurrido otros desplazamientos 
en los niveles biológicos: ha aumentado la labilidad vegeta­
tiva y endocrina y, en general, la excitabilidad nerviosa es 
mayor.

Es decir, los niños actuales son más excitables que los de 
hace decenios. Son más «nerviosos», diriamos en lenguaje 
coloquial. Pero ¿son más listos o más tontos?, nos podríamos 
preguntar.

Algunos autores han señalado la presencia en los niños 
actuales de una cierta selección negativa, porque las clases 
elevadas del mundo occidental son menos prolíficas que las 
clases inferiores. Este dato es de dudosa validez, salvo para 
ciertas zonas. Porque existe una verdadera tendencia a una 
nivelación en el modo de formar la unidad familiar. Las ne­
cesidades, y más que las necesidades, el deseo de vivir una 
vida más placentera reduce el coeficiente de natalidad. Pero 
tales deseos se extienden por todas las capas de la pobla­
ción en los países occidentales.

Lo que sí resulta más comprobado es un desplazamiento 
en la capacidad de aprender en los niños actuales. Tienen 
menos capacidad para el aprendizaje de conocimientos for­
males (percepción y comparación de formas, representación 
espacial, etc.) de lenguaje (empobrecimiento en la capacidad
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de expresión, uniformización de la misma, pérdida de la 
fantasía creadora en el plano literario, etc.) y teóricos (abs­
tracción, juicio, crítica, pasión por lo esencial, etc.). En cam­
bio, tienen mejores capacidades prácticas (trabajo manual, 
deportes), técnicas (comprensión de las máquinas, etc.) y or­
ganizadoras (mejor encaje en las organizaciones juveniles).

Si se quisieran reducir todos estos resultados a un deno­
minador común, diría que ha aumentado en los niños actua­
les el perímetro de la comprensión, pero ha disminuido su 
capacidad de intelección, de «intuslege», de leer por dentro. 
La avalancha de estímulos a que están sometidos exige un 
aumento de su perímetro de conocimiento, pero una dismi­
nución en su densidad.

El estudio sicológico de los niños actuales en la edad es­
colar muestra que, en general, tienen menor capacidad de 
concentrarse y una mayor fatigabilidad, de tal suerte que, 
a la larga, el trabajo resulta más lento por la necesidad de 
intercalar más pausas e interrupciones. Son, en cambio, más 
rápidos en las reacciones momentáneas. Aunque, como queda 
dicho, su capacidad de profundizar y concentrarse en un 
asunto es menor, en cambio su horizonte se muestra más 
amplio, y sobre todo dentro del mismo poseen una mayor 
movilidad.

Pero el problema grave lo crea, dentro de la educación, 
la menor uniformidad en las características sicológicas edu­
cativas de estos escolares. El coeficiente de dispersión ha au­
mentado en el cuatrienio que va de 1948 a 1952 en un 7 por 100 
con respecto al cuatrienio que abarca de 1928 a 1932. Este 
aumento en el coeficiente de dispersión se manifiesta en los 
siguientes hechos:

Existe un aumento en la distancia que se establece en la 
misma clase de los buenos a los malos alumnos. Los malos 
alumnos son peores que hace treinta años, y los buenos son 
mejores. La dificultad pedagógica que presentan es evidente. 
¿Dónde poner el nivel de la enseñanza? Si se estudian dete­
nidamente los coeficientes de edad mental se observan los 
siguientes resultados: En las clases de niños de siete años 
algunos tienen seis años de edad mental, y otros, ocho años,
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es decir, existen dos años de diferencia de edad mental en los 
componentes de una clase con la misma edad cronológica. 
En las clases de niños de diez años de edad cronológica exis­
ten niños de ocho años y medio de edad mental y de once 
años y medio de edad mental, es decir, la diferencia es de 
tres años. En las clases de niños de trece años de edad crono­
lógica existen niños de once años de edad mental y otros de 
quince años de edad mental, es decir, la dispersión es de cua­
tro años. Y, finalmente, en las clases de niños de diecisiete 
años de edad cronológica la dispersión mental se establece 
entre los catorce años y medio y diecinueve años y medio, es 
decir, alcanza a cinco años.

La dispersión también se establece entre los diversos ta­
lentos, dotes o capacidades de los niños. No se puede ana­
lizar sólo la capacidad global. Así, en millón y medio de 
investigaciones sobre 81 capacidades o disposiciones estudia­
das la dispersión es extraordinaria. Se han estudiado funda­
mentalmente la memoria de los números, la capacidad crí­
tica, la de combinación, la capacidad de formación de ideas, 
la capacidad técnica, la capacidad de representación espa­
cial, el sentido del color y de la forma, el ritmo del trabajo, 
etcétera. Por ejemplo, si se hace un «test» de asociación de 
palabras, se ve que el término medio en los niños de diez 
años consiste en poder asociar 32 palabras en diez minutos, 
pero el límite superior es de 47 palabras, y el límite inferiól­
es de 17. Es decir, en asociaciones de palabras el peor alumno 
de una clase de diez años está en los seis años, y el mejor 
está en los dieciséis, es decir, es como la mitad de edad por 
arriba y por abajo, pero esto sólo tiene valor para una nota 
determinada, en este caso la capacidad de asociar palabras. 
La dispersión, como es natural, para esta misma nota varía 
con la edad. En los niños de ocho años la dispersión se esta­
blece de los cuatro a los doce años. En los niños de doce 
años, de seis a dieciocho, y en los de catorce, de siete a vein­
tiún años.

También hay gran diferencia en los intereses. Apenas se 
encuentra algo que pueda interesar a toda una clase. En una 
sociedad tan móvil en la proyección de su atención como la
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nuestra, esta movilidad repercute sobre la vida escolar. Existe 
una cierta moda en las cuestiones que interesan a los es­
colares.

También han aumentado las diferencias entre los sexos. 
Los niños son más objetivos, y en cambio, las niñas son más 
subjetivas y personales que antes.

Toda esta dispersión plantea, como es natural, un proble­
ma dificultoso desde el punto de vista del pedagogo. Su ac­
ción ahora ha de ser más amplia, más en masa, podríamos 
decir. Pero, para que sea verdaderamente eficaz, ha de aten­
der a esas diferencias que se establecen entre los educandos.

*  *  *

¿Cuál es el secreto del buen pedagogo? Permítanme apelar 
a una analogía con lo que ocurre en el tratamiento sicote- 
rapéutico. El secreto de la cura se halla en la transferencia. 
El neurótico revive ante el médico una serie de situaciones 
infantiles traumatizantes que deformaron su personalidad. 
Este «volver a vivir» esos traumas, permite enderezar el curso 
de la vida síquica alterada del neurótico. Existe en esta si­
tuación un factor esencial: la presencia del sicoterapeuta. Tal 
presencia, para ser eficaz, tiene que apoyarse en una miste­
riosa fórmula de presencia y ausencia. La presencia excesiva 
conforma el proceso síquico del enfermo tanto que amenaza 
con deformarlo; por eso ha de estar mediatizada por una 
presencia espiritual, por un estimular, conducir y dejar cre­
cer. Esta misma cualidad ha de tener el buen pedagogo, ha 
de montar de tal suerte las líneas de su tarea, que puedan 
éstas tenerse aun en su ausencia. Para ello es necesario que 
sepa situarse siempre in media res, es decir, que tanto desde 
el punto de vista intelectual como personal, consiga que el 
niño encuentre su propio «centro». Un centro en el que los 
conocimientos no se inventarían, sino que son capaces de en­
contrar nuevas formas, es decir, de inventar. Un centro donde 
la personalidad sepa también hacer florecer sus vectores, es 
decir, madurar en torno a él. A ese centro personal, en otro 
tiempo, menos técnico y secularizado, se le daba un nombre: 
el alma.
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